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­­Laberinto de espejos

Frank soñó que el mal le acechaba e­n una isla de preocupaciones, mientras caminaba fatigosamente por un páramo de basura repleto de latas de Cola light de la marca Raspeberry Splurge.

Tú te mereces lo mejor

Paquetes vacíos de tabaco Milton, en el suelo

Largos para una larga vida

Botellines rotos de cerveza Grand Teuton, por el suelo

Sacia algo más que tu sed

Envases de hamburguesa de soja Styroforma.

Mantenemos la hamburguesa en su pan de siempre

En la distancia vio una mujer sin rostro que le recordó a Darlene, así que corrió hacia el laberinto de espejos y el mal le siguió hasta él.

̶ ¿Darlene dónde estás? ̶ gritó desesperadamente.

La sombra maligna soltó una risita y su sonrisa se reflejaba en cada espejo. Frank los destrozó ruidosamente y la estruendosa carcajada enlata le chirriaba en los oídos. Los pocos espejos que quedaron intactos reflejaron la sonrisa de superioridad de la sombra maligna. El agua comenzó a cubrirle los tobillos, así que Frank corrió por el laberinto pero la sombra maligna seguía detrás de él y el agua iba subiendo más y más.

La viñeta de su imaginación a la que llamaba su musa de redacción creativa llegó en el Arca de Noé. Mientras el páramo de la isla y el laberinto de espejos se hundían en el océano, Frank trataba de nadar hacia el arca.

̶ ¡Tú puedes!  ̶  le gritó su musa.

Cuando Frank consiguió subirse al arca, le preguntó dónde estaba la mujer sin rostro.

Un cartel pasó flotando por la superficie del océano que leía: «Este sueño está patrocinado por compañía Exxturo, siempre pensando en usted.»

La alarma de Frank se encendió y sonó una canción de rock tortuosamente alta

¿No es el amor cabrón?

No rasques ese picor

̶  Cinco minutos más, ̶ dijo Frank si tan siquiera abrir sus ojos. 

La alarma de la radio pitó y le respondió:  ̶ Hora de levantarse. Tienes una reunión muy importan a las 10 de la mañana con el Senador Dorrian. Muy muy importante.

Frank estiró el brazo hasta el otro lado de la cama de agua, el lado de Darlene.
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Mientras el agua sube...
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